
LA IBERIA 
iiuíiii m.m 

PUNTOS DE SUSGRICION 
MAUHIB: Admiaiatraclon de LA IBERIA, Lepa de Vega, 2! y 25, j ea 

tsdaí laa iihraria8.—PROVINCIAS; Oiraada directameiits i estas oficinas y su 
zasade nuestros carrespaasalss.—LISBCA: D. Juan de la Torre, librería Es-
paCoía, TEa Aarea 18,--PA»fs, para íMcriciones y anaiicios, O. A. Sasvs< 
dra, meTalbaat, 51 y«ala«priBOÍpa!«s librerías da («iof ios r.5,{»,?p 

DIAKIO LIBEEAL 
FUNDADOR: D. PEDRO CALVO ASENSIO 

Martes 12 d* Enero 4e 1886. 

CONDENACIÓN UNIVEBSAL 
Unánime ha sido el grito de reprobación con 

que todas laB concienciaB honradas han recibido la 
noticia del criminal atentado de Cartagena, pro-
docto, segnn permiten eoponer todos los indicios, 
de la alianea establecida entre los odios del secta­
rio político para quien nada smponen el reposo ni 
•1 sosiego público y Isi negociaciones Tepngaanteg 
del despreciable especulador que toma como base 
de sus ganancias la ruina j el desprestigio de su 

patria. 
La prensa toda, interpretando el sentimiento 

del país, condena con enérgicas frases la fracasada 
intentona del fuerte de San Julián, que por su 
iniciación y su desarrollo permite suponer qne sus 
autores sólo se propusieron con ella sembrar la 
perturbación j la alarma y producir una oscilación 
en los Talores públicos, de la que habían de apro-
Teoharse los cobardes instigadores de los crimina­
les qne de una manera aierosa y traidora han he­
rido gravemente á nno de loa mis bizarros y pun­
donorosos generales de nuestro ejército. 

Es en vano que algnnos de los amigos políticos 
del Sr. Zorrilla, avergonzados de la conducta de su 
jefe que deshonra á enantes le siguen en esa polí­
tica criminal y antipatriótica qne se ha trazado, 
traten de apartar de si la responsabilidad de un 
Beto al que desde los primeros momentos seCaló la 
opinión el mismo origen qne manifiestamente han 
tenido otros de su misma índole qne en el trascur­
so de estos últimos años se han produc do con es­
cándalo del mnndo cÍTilisado y robor de todos los 
buenos españoles. 

Es inútil qne El Progreio trate insidiosamente 
de buscar al atentado de Cartagena orígenes y pro­
pósitos absurdos que en manera a!guna turo; la 
opinión sabe á qué atenerse y ha pronnnciado ya 
•eTerisimo fallo contra el mantenedor de esa políti­
ca perturbadora y criminal, que refugiado en tie­
rra extranjera no vacila en repetir periódicamente 
•tentados de este género lanzando ¿ la insurrección 
á los ilusos que logra embaacsr y manteniéndose 
¿ bastante distancia para no participar del riesgo 
que van á correr y para que no salten á su rostro 
ya qne han de caer sobre su conciencia, las gotas 
de sangre de las victimas sacrificadas por sn 
Caasa. 

A la poHtica liberal y generosa del Gobierno 
contesta el Sr. Zorrilla renunciando ¿entrar en su 
patria manteniéndose en la emigración para prepa­
rar desde allí i mansalva intentonas como la de 
Cartagena, y de tal nuners, aqaél qne encuentra 
escasas las libeitadea qae se disfrutan, el antiguo 
monárquico, convertido hoy en intransigente re­
publicano, viene siendo con esta política demoledo­
ra y violenta el mayor de los obstáculos que la 
libertad y el progreso han encontrado en Espa&a 
en ratos últimos afios. 

No ha de lograr ahora el revolucionario impeni­
tente los fines qne persigue; todos los periódicos, 
después de condenar enérgicamente el hecho 
criminal de Cartagena, quieren averiguar cuál será 
en los momentos actuales la conducta del Gobierno, 
y los conservadores , tratando de explotar en 
provecho propio lo qne es desgracia y motivo de 
tristeza para todos, piden unos, como La Época, 

.al Gobierno que renuncie á sn programa liberal, y 
otros, más apasionados é injustos, como El Noti­
ciero, llegan á presentar los sucesos de Cartagena 
eomo fruto de la política expansiva del Gobierne. 

No consideramos qne es esta ocasión para con­
testar en la forma qne merece acusación tan injns-
iificads; ya lo haremos con más tiempo y espacio 
ai en esa campella qne anuncian persisten los con­
servadores. 

Mientras tanto, tenemos quedeclarar, contestan-
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León hsbia creído necesario ese tiempo par« sns 
nuevos proyeotot:; pero la casualidad obró en su 
favor de una manera inesperada. 

Desde la escena del ramo, de la que anteriormen­
te hemos hablado, Elena se mostraba más reserva­
da con León; pero á través de esta reserva, un ojo 
observador hubiera podido ver un interés más 
tierno. 
gíLa e?plicacion que había tenido lugar entre 
M. de Rduville y Deslandes había aumentado sin­
gularmente el aprecio y estimación de la joven para 
con León* 

Los sentimientos qae había manifestado respen-
dían perfectamoBte hasta entonces á los de Elena{ 
había en esta manifestación tal sencillez, tal natu­
ralidad, que la joven permanecía como enajenada 
de gozo. 

Hobiérase dicho qne por una de esas conviccio­
nes inexplicables y extrañas á nuestra voluntad, el 
alma de León y la suya se hablan encontrado el 
mismo dia y casi á la misma hora en esa negación 
para todo proyecto ambieioso y en una aspiración 
cbmnn para todas las alegrías pacificas: ¿era todo 
ello ebra de la easualidad? 

Gomo todos los qne viven, sobre todo de la vida 
jj«l ^raeoD, Elena preía en I» poúbilidad de las 

\ do á tas preguntas qne se nos dirigen y á las insi-
f nnaciones conservadoras, que el Gobierno en ma-
\ ñera alguna pienea rennnciar á su política liberal, 

qne mantendrá con más decisión, si posible faera, 
qne hasta aqni, y qns no entiende qne el atentado 
de Cartagena pueda ser obstácnlo al desarrollo de 
todo SB programa. 

Sin perjuicio de hacer caer sobre os culpables 
de este crimen contra la patria todo el rigor de las 
leyes y de mostrarse con cnantos falten á edas 
8everÍBÍmos é implacable, el Gobierno |oo limitará 
el uso de ningún derecho ni coartará el ejercicio 
de ningnna libertad; fiando en la sensatez del país 
y seguro de sns medios de acción, continuará s n 
vacilsc'ones desarrollando su política y demostran­
do ccn en conducta á los autores é instigadores de 
atentados eomo el de Cartagena, qne con ellos no 
han de conseguir niugnno de sns fices políticos ni 
obtener otro resoltado qne atraer sobre sus cabezas 
el desprecio y la reprobación de cnantos pongan 
par encima de sns pasiones el prestigio y la tran­
quilidad de sn patria. 

LA VERDADERA FARSA 
Cuando á cot secuencia del tristísimo aconteci­

miento de la mnerte del inolvidable rey D. Alfon­
so XIL por qnien llora España entera, ocurrió el 
cambio político en cnya virtud se encargaron unes-
tros aasigos de la gobernación del Bstsdo, de todas 
parles se elevó nn giito nnáoime pidiendo clemen­
cia y miíericordia para lo» emigrados esiafioles en 
el extranjero y para los qne habían sufrido ¡os ri­
gores de la odiosa dominación conservadora. 

La prensa liberal y la opinión pública pedían al 
Gobierno que inaugurase su gef̂ tion concediendo 
nn amplio indulto, á cuyes bfineficios pudieran 
acogerse los qne se hallaban en extrañas tierras 
lejos de sns hogares y de sns famiiias ó encerrados 
en oscuros calabozos, privados de respirar el aire 
de la libertad. 

Y entre todos los pericdicos no los había más 
insinuantes ni más cxpreeivos que los republica­
nos, y entre los republicanos ninguno tan tenaz 
como El Progreso. 

No necesitaba el Gobierno liberal excitaciones 
para dictar aquella medida, pues estaba en su áni­
mo aconsejar á S. M. la reina regente qne hiciera 
nso de la prerrogativa más preciosa que la Consti­
tución le concode, y por eso k loa pocos días de 
encargarse de dirigir los destinos de la nación pu­
blicó la Gaceta el anhelado decreto. 

La prensa y la opinión prodigaron sus plácemes 
7 sns elogios á la oonduota del partido liberal, y 
con escasas excepciones dn deacontentadizos siste­
máticos, el aplauso fné entusiasta. 

Gran número de emigrados volvieron á pisar el 
suelo de la patria, las pnsrtas de las cárceles se 
abrieron para dejar paso franco á los presos políti -
CCS y á los periodistas acorralados como fieras por 
los conservadores, y hoy centenares da familias 
bendicen á la acgnita dama qne ocnpa al trono y 
al Gobierno qne la aconsejé el perdón. 

En este concierto de alabanzas destácase la nota 
de !a ingratitud y de la intransigencia. 

Unos cuantos emigrados procedentes del movi­
miento de Badajoz qne residen en Renneg, iignien 
do la incalificable conducta del Sr. Rniz Zorrilla, 
se niegan á volver á España justificando su deter­
minación en la signiente carta que envían á El 

Progreso: 
«RKBNKS , 7 de Enero de 1886. 

Sr. D. Andrés 8o!ís, Madrid. 
Mi muy considerado y distinguido correligiona­

rio : Con motivo de las mil especies propaladas so­
bre la farsa llamada indulto á Ice emigradti, que 
dicho sea de paeo, jamás ni en ningnna forma aoep-

correspondencias invisibleí que parecen estableeer-
se por instantes entre los seres de una misma na­
turaleza. 

La joven se reia de las eupersticiones, pero un 
Buefio cualquiera la arrojaba en la inquietud: un 
presentimiento la quitaba el reposo: un presagio la 
espantaba. 

Lo que había pasado á su lado y sin que BU vo­
luntad se interesara, tenía cierta importancia mis­
teriosa qne la obligó á pensar en el joven más «é-
riamenta que lo había hecho hasta entonces. 

Elena se encontraba, además, en esos primeros 
años de la juventud en qne el amor snrge sin gran 
trabajo en el horizonte del corazón y en el que se 
toma BU visión por el amor mismo. 

Entre las mujeres, sobre todo, cuando la educa­
ción-retarda el despertar de los sentidos, la curiosi­
dad precede siempre á la necesidad, su apegamien­
to y simpatía al amor no es otra cosa sino una 
imitación de lo qne ellas han leido ó entendido oir. 

Emplean sn imaginación en creerse sin interés 
novelesco en la vida, á la manera que, más peqne-
fias, se creían dueñas de una casa para gobernarla: 
el amante ha reemplazado á la mnfieca. 

Juegan en sn peqnefia casa con su corazón: in­
ventan una novela en la que ellas son las heroínas; 
[solamente por reminiecencias, y exaltándose en es­
ta comedia tomada en serio, comprometen irrevo­
cablemente tu porvenir! 

¡Tremendo error bien pronto expiado, porque 
llega »n dia en que la experiencia las despierta de 
ese suño de niño; la voz y la pasión, hasta enton­
ces deseen cida, se dejan oir, y todo su tér tiembla 
al oir ese grito de delirio! 

* 
Entonces conocen que lo que creían realidad, no 

era sino el fantasma: asustadas y perdida» piden 
BU libertad imprudentemente comprometido... Pero 
vana reclamaoioo: SQ suerte está decidida; su vida 

taría , según ya he manifestado á mis amigos de 
Badajoz y al Sr. D. Santos Lahoz, y en vista de 
que noestros enemigos los monárquicos hacen ar 
mas contra nosotros, según referencias de El Pr»' 
freso en su Crónica del 5, y para demostrar al 
mnndo entero qne no todos loa oficiales emigrados 
piden el iadnlto ni ae arrepienten ni se enmiendan 
en sns propósitos y en su conducta en bien de su 
querida patria, por la qne han sacrificado mu­
cho y están dispuestos á sacrificarlo todo menos la 
honra, adjunto remito á V. á los efectos qne crea 
políticos y Bcoesarios para desmentir las calumnias 
fundadas en debilidacÁs, si disculpables, siempre 
pié á críticas malévolas. 

Con este motivo tiene el gusto de ofrecerse á us­
ted incondícionalmente sn afectísimo seguro servi­
dor Q. 8. M. B. 

FBBAnir AsKirno VBQÁ,» 

Siguen las firmas de 25 emigrados, los cuales 
declaran después que ninguno ha pedido ni pedirá 
jamás clemencia por su intervención en la inten­
tona de Badajoz, llamada por ellos acto en reivin­
dicación de los derechos hollados del puebl» y de 
los fueros de la razón y de la justicia. 

El Progreso se limita á reproducir la carta, sin 
duda porque no puede evadirse de hacerlo, y no la 
agrega comentario alguno. 

En realidad, se vería muy apurado p ;ra comen­
tar ese escrito, 

E! inánho es, á juicio de los firmantes, una farsa, 
y sin embargo, el director de El Progreso, D. An­
drés Bolis, no ha tenido inconveniente en acogerse 
á é! para encargarse de la dirección del colega y 
llevar á cabo la obra de propaganda de sus ideas 
dentro de la esfera de acción en que le permiten 
moverse las leyes del país. 

No; el indulto no es usa farsa. Si lo faera, no se 
aprovecharían de sns beneficios centenares de emi­
grados cuya firmeza de cenviccioncs y cuyos servi­
cios á la cansa republicana no son menores ni 
ménus antigBos qne los de los emigrados de 
Rennes. 

Lo que hay es qne el Sr. Rniz Zorrilla ejerce 
todavía bastante itflnencia en unos cuantos aluci­
nados qje le turnan pormodeio é imitan sn política 
revolucionaria á todo trance, poiíiica públicamente 
condenada por los hombres más importantes de la 
demosn.cia progretista. 

La verdadera Lroa es el querer psssr por espíri­
tus fuertes y por ciinoienciíis íntegras los qne ex­
plotan su situacioa rolntitaria para presentarse 
como victienas y mártires do imaginarias perseon-
cfones. 
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movimicBto por el solo hecho de haber contribuido 
á di dos sargentos. 

En todo lo demás tiene razón el colega. 
» 

B Escribe El Noticiero con su apasionamiento ha­
bitual á propósito de lo de Cartagena: 

«Condenamos también la política del partido 
fnsionista; una vez más ha probado que no sirve 
para gobernar. Ni en él ni en sus delegados hay 
la perspicacia suficiente para anticiparse á los suce­
sos, que nunca dejan de anunciarse por detalles 
perceptibles, siempre que se tiene el golpe de vista 
y la penetración accesorias á los encargados de 
guardar y hacer guardar las leyes.* 

Los conservadores de todo pretenden sacar par­
tido para condenar la política del partido li­
beral. 

Pero ¿cuándo han demostrado ellos ese golpe de 
vista y esa penetración accesorias á los que go­
biernan? 

Conspiraciones y conspiradores hay siempre en 
España, desgraciadamente, porque hay quienes 
tienen el conspirar como oficio. 

Pero contra los liberales se hacen intentonas que 
fracasan en el aislamiento; contra los conservadores 
revoluciones triunfantes. 

De La Epoea: 
cLa intentona militar de Cartagena—que mili­

tar ha sido -aunque un alto ioncionario de Gober­
nación nos lo ha negado—es un hecho grave, no 
por sns efectos, afortunadamente negativos, sino 
por el bíntoma que revela en la moral de la fnerza 
pública, qne debe ser la salvaguardia de la nación 
y dú trono. 

Prueba además qne la ingratitud de los revolu­
cionarios es muy superior á sns medios de acción. 

Ayer recibían de una princesa magnánima el 
perdón de pasados errores: hoy levantan el brazo 
cobarde centra la misma señora que inaugura sn 
reinado inspirándose en los más elevados senti­
mientos.» 

No sabemos cómo La Época puede hacer la 
afirmación rotunda qne hace respecto al carácter 
militar de la intentona de Cartagena. 

Porque las noticias del Gobierno contradicen lo 
asegurado por el colega. 

A no ser que pueda considerarse militar aquel 

encadenada para siempre, porque todo se ha hecho 
por sn voluntad. 

Elena estaba en este primer deseo de ensayar el 
amor y de realizar el sueño que precede, como á 
todas las jóvenes, á los verdaderos relámpagos de 
la pasión. 

Desvaneeida por las emanaciones de juventud 
que se exhalaban por todas partes á BU paso; oyen­
do sin cesar resonar en su oido la voz de los poe­
tas, se encontraba en esa especie de embriaguez 
qne prepara el corazón á todas las ilusiones y á 
todos los cariños. 

Lo que experimentaba por León hnbiéralo sen­
tido por otro joven que allí se hobiete encontrado, 
inteligente y bimpático como Deslandes, porque su 
inclinación por este joven era, no una elección, 
sino nn encuentro; no era á sns ojos sino un mira­
dor de sns propios sentimientosj un eco de sus 
propios deseos, y era á ella misma á la que amaba. 

leabel no tardó mncho tiempo en notar las dife­
rencias y simpatías de De^landes y el ligero tem­
blor y pequeño aturdimiento do Elena cuando es­
taba» en su presencia. 

Este descubrimiento fué para ella una gran 
cosa. 

El placer de atormentar á Desiderio comenzaba 
á parecerle monótono y resolvió interrumpirle para 
tomar por su cuenta este amor en el que ella se in­
teresaba y conducirle á un Buen fin. 

El imor es aeunto de tal importancia para las 
mnjeret!, qne cuando no se ocupan de él por su 
propia cuenta, se meícUn en el de los tírmis. 

En defiCtü de la» aKÍtac'ouoB do ia lucha, se con­
tentan con el espectácnio, y no pudiendo dar otra f 
cosa, se conforman con dar consejos, | 

Mad. Bourgct no pensó &ás qne en cultivar la 
pasiones nacientes de su prima y León; tuvo cui­
dado sumo en multiplicar las ocasiones para que los 

Excitaciones que La Época dirige al Gobierno 
con motivo de los sucesos de Cartagena: 

«El 8r. Sagaeta tiene hoy grandes deberes que 
cumplir, y no vacilamos en afirmar qne sabrá cum­
plirlos con serena decisión. 

No le pedimos imposibles: le pedimos, en nom­
bre de las clases conservadoras, en nombre del or­
den social, que reforme sn programa político, qne 
ya ve cómo lo entienden los revolucionarios, que 
sea inflexible en el castigo, qne sea previsor para 
lo porvenir. 

Lo que ha pasado en Cartagena es verdadera­
mente inexplicable; sin embargo, los bolBÍstas pre­
sentían algo; lo deoian desde el extranjero periódi­
cos importantes; al oído los que aquí jalean á los 
rebeldes. 

Reflexione el Gobierno que la sorpresa de San 
Jnlian ea un caso que obliga á gran vigilancia para 
en adulante, pues todo ha salido bien esta vez, pero 
un momento de depcuido, puede ser funesto.» 

El programa político del Gobierno nada tiene 
que ver con la cobarde intentona de Cartagena ni 
será obstáculo para qne los tiibnnales procedan 
contra sus autores con todo el rigor necesario. 

Con los Gobiernos conservadores no ha dejado 
de haber, annqne otra cosa pretendan sns partida­
rios, intentonas^ revolucionarias, ni de estallar cons­
piraciones, y en las circunstancias presentes la 
indignación con que los sücesOs de Cartagena han 
sido recibidos por el país entero y el aislamiento en 
qne sns autores han quedado no hacen otra cosa 
que justificar la política amplia y liberal de nues­
tros amigos, que hace doblemente criminales estos 
atentados qnitindoles todo eco en la opinión y todo 
pretesto qne loa justifique. 

Hé aquí cómo contesta La Época á lo dicho por 
El Diario Español acerca de todo lo que se había 
hecho con los diez realitos de los socios numerarios 
del Círculo de la calle de Cedaceros: 

«LA IBBKII copia de El Diario Español un 
párrafo en que se dice qne con los fondos del Cír­
culo se dieron subvenciones á dos importantes 
diarios conservadores y que hubo un tercero qne 
rabió bastante. 

Pues se hizo mal muy mal en dar esa aplicación 
á los fondos del Circolo, y La Época ha rogado 
confidencialmente al director de El Diario Espa­
ñol que se entere para poder declarar qne La Época 

no está entre los qne recibioroB, ni pudo ser ei qne 
rabió, porque no tuvo noticia de semejante OOSBÍ 

Conque hable claro El Diario para satis&odon 
de todos.D 

Veremos si se decide el órgano de los húsares f 
acceder á los deseos de La Época. 

Leemos en La Correspondencia: 
( L A IBBSIA declara anoche qne la ley de sar­

gentos viene ofreciendo en la práctica grandísimas 
dificultades. 

La mayoría da la prensa opina de la misma 
manera. 

A los ministros preocupa realmente este asante, 
porque cada día hay más vacantes, sin qne puedan 
proveerse, en razón á qne no existen bastantes 
sargentos qne ocupen las indicadas plseas. 

Como los servicios se resienten, es indispeniBble 
la re&irma inmediata de la citada ley, sin qne se 
destruya la parte esencial de la misma, pero ha­
ciéndola verdaderamente práctica y más hontunita-
ria para ios infelices empleados civiles, qne confor­
me al reglamento de la expresada ley, tienen qns 
renunciar á la esperanza de ascender en toda sn 
vida á los destinos de 5 y 6.000 reales. 

Así lo hemos oído en circnlos ministeriales.» 
Las mayores dificultades para la aplicación de la 

ley estriban en el reglamento que no ha interpre­
tado bien sn espíritu, tal vez por no haberse some­
tido á informe del Consejo da Estado en pleno 
como era de rigor. 

Asi es que algunos eentros oficiales la han 4ada 
una amplitud exagerada, y otros nn sentido sornas 
menta restrictivo, habiendo hasta qnien no se ha 
creído en el deber de prestarla eimplimiento am­
parándose en leyes anteriores y en regiamentofl 
derogados taxativamente por ei último articalo da 
la precitada ley. 

Si ha de cumplirse es preciso que se reglamente 
de manera qne desaparezcan las contradioeionei 
introducidas en el dictado para su ejecBoion por la 
Junta de subseeretarios presidida por el seSor TÍB-
conde de Campo Grande. 

jóvenes se hablaran, velando siempre muy de 
cerca. 

Ya iaventaba largos pasaos en el bosque, duran­
te los cuales Isabel encontraba siempre medio de 
quedarse bastante detrás con Desiderio. 

Para retenerle á su lado habíase hecho muy 
amable. -

Se hablsba de sus ascensos y formaba grandes 
proyectos para cnando fuera procurador general. 

El sustituto, que no podía comprender la causa 
de este cambio, estaba en perpetuo éxtasis, y re­
petía continuamente á cuaatos querían oirle que la 
luna de miel había comenzado de nuevo para él, y 
que BU mnjer era un ángel desde que habla cesado 
de ser un demonio. 

Esta conducta de Isabel tenia necesariamente 
por resultado acelerar las diferentes fases qne debe 
recorrer un primer amor. 

JLiO que había sucedido con Clara servia de lec­
ción á Deslandes, y resolvió no perder en esta oca­
sión un tiempo precioso. 

Por BU parte Isabel deseaba vivamente terminar 
con los preliminares y ver su nudo en acción. 

No habiendo recibido ningnna confidencia, no 
había podido tomar parte de una manera franca, 
y estaba impaciente por saber plenamente lo que 
pasaba en aquellos dos corazones. 

Un día qne ésta se paseaba con sn prima y León 
en una calle de arces, se detuvieron delante del 
balcón de Elena que estaba casi lleno do camelias, 
geranios y campanillas trepadoras. 

— ¡Ved,—ex( lamo Isabel,—qné nido de flores! 
no se ve ni la piedra del balcón lii el hierro de la 
balauítiada. 

Es Cristóbal el que merece todas las enhorabue­
nas por ese jardin auspendi-io,—dijo Elena:—todas 
esas plantas son sayas. 

:—Justamente está aquí,—dijo Daslandeg. 
El jardinero estaba, en efecto, á algunos pasos, 

apoyado en el braeo de una carretilla, 

La Época, arrimando el ascua á sn sardina ooa 
motivo de lo de Cartagena, escribe lo sigojente: 

«¿Qaé prueba esto? Prueba la vÜtnalidad de 
nuestros principios y la deficiencia de los otros-
Prueba que los conspiradores sólo se aquietan amte 
el que eaba mandar con energia, y sólo se levantan 
cuando el eco bullanguero les advierte que el poder 
está en manos de los liberales.» 

Esta conducta de los conservadores tratando en 
estos momentos ds explotar la intentona de Carta­
gena en provecho de sus intereses políticos, aélo ea 
comparable á la de esos especuladores qne « i la 
Bolsa aprovechan para sns jugadas las dof^adaa 
de la patria. 

Hé aquí los párrafos que El Diario Xipañot 
dirige á los ortodoxos, después de asegorar qoa loa 
conservadores de provincias están todoa.aI lado del 
Sr. Romero Robledo y de prometérselas mny Mi­
ces en las próximas elecciones: 

(Si el Gobierno, y lo creemos, procede oonidgn* 
na sinceridad, la batalla conservadora la habremos 
ganado, y los rebeldes serán lo qne son: 1M máa y 
los mejores. 

Tanto magnate con el polvo de los afios y la 
carga de los humores; tanto sefior de historia 
dif.cil y rngosa la frente y la conciencia; tanto 
sabio hasta Meratin, de esos qne asistieron al 
estreno del Si de las niñas y tachaban de inmora­
les las comedias de Ayala; tanto padre grave j 
sesudo por las gafas ds golilla ó las patillas da 
banquero; tanto exministro sin distrito y apena* 

a 

—Estamos admirando tus flores, Cristóbal,—dijo 
Isabel volviéndose hacia él. 

Cristóbal senrió. 
—Sí, si,—contestó éste;—son demasiadobnenai 

para estar expuestas al viento, á la lluvia y al sol; 
porque, como ya he dicho ¿ la señorita, perecerán 
muy pronto. 

—Tú las reemplazarás. mi buen Cristóbal. 
—Seguramente que pondré otras,—dijo el jardi­

nero,—pero también es posible que no moeraní 
porque se ve ine la señorita las riega y cuida ooa 
cariño. 

—No paedo dejar do admirarlas,—dijo la ptoca 
radora mirándolas atentamente. 

—No es sola la señora,—replicó Cristóbal 
—¿Cómo? 
—Creo que el sefior las ancnentra también de ni 

gusto, 
—¿Qué te hace pensar asi?—• preguntó Dea 

laudes. * 
—¿No es el sefior al qne *ha visto mny de ma* 

fiana ahí, mirando el balcón, como si hnbieta qoa* 
rida tener todas las floree? | 

—¡Yol—dijo León. 
—I Demonio! no puedo asegurarloM. he visto qoa 

la persona en cuestión sa recataba mtMsho, sobra 
todo cnando veía qne yo apareóla en Mta CNÜle da 
árboles... pero yo le he visto machas raoei m asta 
sitio. 

Elena estaba roja de confusión; Isabel miraba á 
León con aire maligaamente sorprendido, y éata 
parecía contrariado. 

—Salgo, Sn efjcto, algnnos días mny de mafiana 
y me paseo por el parque; pero no reonerdo haber 
mirado por la alan\edilia cnando se aproximaba al 
Sr. Cristóbal. 

—Es posible que no seáis vos—replicó el jsrdi* 
ñero recogiendo en el lado izquierdo sn delantal d« 
-cía azul;—pero el caballero qne jro ha tirtp f t 
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nn reonerdo del pneblo natal y de la propia cuna; 
tacto general dispuesto i RAunr batallas y nada 
má» qoo coa aqurlia brillantísima dipcsicioD; 
tanto jnbilado de la vida galante, bsj» la color y 
rnelto el semblante en Ema-illiz; lauto ariílócrata 
por To'nttad y viento de los plebeyos, ante qnit nes 
era •olicita ia con áneis nn» ejecntoria do nobleza, 
hoy de meaos echada y muy aettida por lo 
•oseóte; tanto orador de palabras, pensador de 
refranes, fíl^Bcfo de catecismo y grao) ático pardo, 
iqné son sino el reflejo? ÍQCÓ son BÍDO ¡a conse-
cnenoM, la ft longacioa de To'ontadea y energías 
qne ellos ac( mpaCan como la orquesta, que ellos 
corean como los solfistas, y á qne ellos dan marco 
j rdiere como los telones de foro y las esonltnras 
de cartón?» 

Por cnestra parte creemos qne húsares y orto­
doxos qoedsrán iguales en la próxima contienda 
electoral. 

Poblioa nuestro ilnet ado colega El Correo nn 
bien escrito artícnlo sobre la ruptura de las negó 
ciaciones entre la izquierda y el Gobierno y la in­
transigencia qne demacítrciD algnnoe de los ele 
mentes qne en aquella agrupación siguen figuran­
do, del cual, par estar con ellcs ocmpletameute de 
aonerdo, reproducimos los eignientos párrafos: 

cParecfa natural creer que donde cabían, i título 
da demócratas y libersles, los Sre». Msrtos , Mon­
tero RioB, Moret y Bakguer, cupiese el 8r. Bece 
rra; y desde luego, con doble facilidad, los señores 
López Dominguez y Linares Rivas. 

Hemos dicho que el decreto do inJn'to es am-
p'ísimo y qne á él pnedpn acogerse enantes !o 
dopeon, sin que se les txijsn las decUracioneB qne 
El Frogreao y e! Sr. Ruiz Zorrilla suponen con 
un interés político que no pnede ser máj traspa­
rente. 

A esto responde El Progreso: 
iPero si el Gobierno está satiefeoho de su obra, 

no pasa lo mismo á los republicanos que continúan 
en el destierro, á les que hubiera agradado más 
una amplia amnistía qne á todos hubiera com­
prendido desde el momento de aparecer en la Ga­
ceta.'» 

Eeos republicanos qne continúan en el destierro 
üiguen en esa situación porque asi les parece con-
Tfnifute, y, decididos á no gozar de los beneficios 
de la real oiemeccia, lo mismo les da el indulto 
qne la amnistía. 

La cuestiuQ para ellos oonsiste eo engañar á los 
inoantos, haciéndoien creer que en España no se 
disfrnta de ningún género de libertad. 

Aquí ya los hemos conocido. 

Hace perfectamente La Época en esciiearse de 
repetir los argumentos que dice expuso para pro­
bar la inexistencia de la deuda flotante del Tesoro 
en fin de Noviembre último, pues difícilmente po­
dría encontrarlos en sn colección, á meaos qne 
tome por argumentos las negativas con que pre­
tendió impugnar los datos oficiales consignados 
por la Dirección general del Tesoro en la Gaceta. 

, , , . , 1 Sobre el insignificante quebraato que han fxperi-
Público ««^*d«"^_»Ji"l«l*'^_^_'*J» _".i»°^',°^,^« ! mentado los fondos públicrs por consecuencia de 

la descabellada intentona de Cartagena merecen 
tomarse en cuenta las atieadas consideraciones ex­
puestas anoche por La Correspondencia: 

lago de Samo», Hamoa ó Lias de lo» Navegan­
tes (Polinesia), 

Los indíeenas , irritaitos del proceder de los fcie-
manes , '.n'.eiitaion esesinsr * éstos, pero la inter-
Tencion de loe C^USUICB de Inglaterra y do los Es­
tados-Unidos consiguió imped rio. 

Los baques de guerra alemanes operaron des 
pues nn desembarco, tomando poecf ion da nua 
isla. _, , 

Los cónsules de Inglaterra y de lo-? Estados 
Unidos han protestada enérgicamente coutra este 
hecho. 

Los indígenas están muy sobrescitados. 
Se teme nn alzamiento general en el Archipiéla­

go contra los alemanas. 
ídem, id. 

Las Cámaras elegirán mañana los presidentes. 
La lectura del mensaje presidencial y la del pro 

grsma del Gobierno no se verificará probablemente 
basta el jueves próximo. 

Filadelfla, 11. 
Un incendio ha destrciJo varias fábricas de al­

godón y lana en Guinghan, sofriendo daño% ade­
más, 50 casas de olrf roa. 

Las i érdidas se calcalan en más de nn millón de 
pese 8 fuertes, 

Berlín, 11. 
La Gaceta Universal de la Alemania del Norte, 

que, como es sabido, ea el órgano más autorizado 
del principe de Bismtk, aa su edición de esta tar­
de declara qne la suspensión de las Oi^rtes españo­
las y el anuncio de la próxima disolución de las 
mismas! aplazan el arreglo definitivo de las Ca­
rolinas. 

Añade que las negociaciones entabladas deben 
considerarse como no terndnadus, y qne, por lo 
tanto, se aplaza la publicación ofiíial de los docn 
mentos que han mediado acerca de dicho asunto. 

ídem, id. 

tener las tradioiodes libtrales de a'ganos pueblos 
de allende el Ebro y estudiar el remedio á las ne­
cesidades impofiosas de nuestra raonband'i in-
dnstrií-: ; 

«FA BRÍO AGIO.1 ÜB FUSILES 
I, 

¡Eopañu! Rioa nación, por toi ;8 envidiada, Po 
6re nación, por fcdas cowpsdeJda. País de héroes 
legeüdariuis; car.a do sfrardes talentos; patria de 
Terdiider-)S p-jt icio^. U:uca ó jr inera en el mundo 
en doedí el aiui>r ^ue i iS.úr* i'Bta sacrosanta idea 
se sobrepone á todos los demás sentimientos y nos 
arrastra ST pos de sí hasta el delirio. Pero indolen­
te y apática par naturaleza, necesita ona extraor­
dinaria y polerofa fcerzí impiileora, un sacudí-

la fórmu'a y las negocibciones que se entablaron, 
•1 señor duqne de la Torre ers y fué partidario de 
la inteligencia, si bien sus achaqnes y disgustos no 
le permitieron eqnella energía que hubiese desai ro­
llado en otras circnnetancías. 

Los disidentes del partido libera', por el contra­
rio, lejos de domarse con los drsprendímientos que j 
todos los días tenían, y aun después de verse huér- { 
fanoB del concurso importantísimo de los señorea \ 
Martoe, Moret, Montero Rioe y Balaguer, cada día 1 
se mostraban más intransigentes, st ñando con es-
peranaas y combinaciones desprovietas de toda 
realidad. 

Oomo qoien todo lo sacrifica á una suerte de 
lotería, con la ilnsion engafiesa de obtener nn pre 
mío gordo, ban preferido maniobrar por sn cuenta-
soñando siempre en ser arbitros y poseedores únicos 
del poder, como si el poder fueî e cosa tan baladí 
qne pnedan llevarlo sobre sus hombros media do-
oena de personas, por macho mérito qne tengan. 

Ahora, recientemente, han tenido los izquierdis­
tas otra ocasión propicia para entenderse con el 
partido libera', y hacer lo que ya han hecho demó­
cratas y liberales tan ilnstres como los Sres, Mar-
tos, Montero Bios, Moret, Balaguer, Mosquera, 
Merelo, Comas, Canalejas y tantos otros; pero han 
salido de nnero con la intransigencia de sus prin­
cipios; ciertas pasiones, además, se han sobrepues­
to á la raaon fría; y de nnsvo, el general López 
Domingnea ha concedido demasiada atención á los 
gritos de sus amigos 

Ya cuando el nombramiento del general Bsrmn-
iat Beina para la subsecretaría de Guerra hubo 
nn moTimiento en sus Comités que tenía algo de 
advertencia amenazador»; el periódico que lo repre­
senta llegó á decir qne solo ó aeompañido segnitia 
con la bandera de la izquierda; el 8r. Linares Ri-
Tas, además, desl-ai apreciaciones que h'zo púbti-
•aa E'. Liberal, de nna índole que no comprende-
moa cómo pudieron pasar sin correctivo; y por 
últimp, |la misma carta del general López Domin-
gaea á El Resumen, fué nna carta de explicaciones 
7 de blandnres qne no idebió haber escrito por nin-
gnna consideración. 

Todas astas cotas quieren decir, qne onando go­
bierna la cola y se imponen los amigos, todo sale 
ma!; y en primer término queda quebrantada la 
«Qtoridad del jefe, Y algo de esto ha sucedido tam­
bién ahora; porque si es eierto que los izquierdistas 
se resignaban con que sn jefe fuese á París, antes 

«EB fenómeno digno de notares, dicp,la seguridad 
con qne se mantienen los valon-s públicos ante 
sucesos tan criminales y reprobados como los qne 
acaban de ocurrir. Apenas se ha iniuiudo ana baja 
relativamente insignificante, cuando ya se reponen 
los fondos públicos. El país conoce qáeesas inten­
tonas que tanto daño nos infiorea ante la conside­
ración del mundo civilizado no pueden prosperar, 
y que perturbaciones como las qne se atribuyen al 
8r. Raiz Zorrilla, con razón ó sin ella son afortu- ' 
nadamente pasajeras, aunque tristemente dolo-
rosas.» 

«Se resintieron algún tanto lob valores españoles 
en el mercado de Perís y un poco más en el de 
Londres, pero los telegramas oficialas y particula­
res de esta madrugada anunciaban que se iban re­
poniendo.» 

«El señor ministro de la Gobernación venía ob­
servando hace dos ó tres días qne desde París y 
Londres sa expedían telegramas á Madrid orde-

( nando que echaran papei á la plaza, telegramas 
qne aumentaron la noche del 10, indioándoee ola-

• ramente nna jugada á la baja. 
Sobre estas coincidencias sa hicieron anoche in-

¡ sinnantes comentarios, que nosotros no qneremos 
reproducir.» 

De El Estandarte: 
' «£2 Z>!a, periódico de oposición, afirma qne el 
Ayuntamiento de Oastuera ha sido suspendido por 
el gobernador de la provincia; y El Imparcial, pe­
riódico mÍDÍBterial, dice que esta suspensión obe­
dece sólo á una providencia jnd'cial. 

Veremos quién tiene raaon.» 
El Imparcial, 

Noticias sobre el futuro «Salen Cánovas.» 
Las da El Estandarte, y son ésta»: 
«En el local del Círculo Ibe.-al cocservador se 

han reunido esta tarde les pefíores conde áe Tore-
no. Villa verde, Si I vela y otros exministios y otros 
conservadores importantes y han podido ver la 
actividad desplegada por el 8r. Martin Esteban, 

deseaban obtener garantías de cierta clase; lo cual, j «"««^gado de toio lo que corici^rne al ajuar é ins-
«Imitido por el general Lopea Dominguez, tenía i t*'»"»»» de a^e Círculo, que dentro de poco ha de 
qVLt IlcTarlo á complicaciones enojosas. 

Nosotros estamos ciertos qne la mayor parte de 
las cosas qne se han esurito con ocasión de las con-
fsrencias de estos días, son icexactas; sábemes 
también qne es inexacto lo qne se ha dicho de en-
t jrchadoB, emp eos y otras larguezas por el estilo. 
Además, no podemos igciorar el origen de los sa-
tlidos ataques de la prensa republicana al general 
Lopes Domingaez, á quien han qnerido utilizar 
eoma instrumento y hacerlo montar á caballo; em­
presa inútil, y de ello se han convencido, viendo 
qne «1 geaeíai se afirmaba y afirma cada día más 
•n sns sentimientos monárqaicos y dinásticos. 
CjiPero después de tcdo esto, y á un lado exagera-
mones, la verdad es que ni en el Gobierno, ni en 
los partidos, ni en ninguna Irelacion de la vida, se 
puede marchar bajo el imperio de la masa. 

En primer término hay qne conservar la autori-
d i d y la dirección; y cuando esto no ccurre, se 
fiTodace la anarqnfs; todos padecen, y á la postre, 
la* organizaciones se dísuelrec; y más siendo tan 
deieenables como la de la izquierda.» 

inaugurarse. 
Se establecerá en el mismo un buen servicio tele­

fónico y nna habitación especial para los periodis­
tas, con todos los adelantos modernos. 

El salón de lectara y el servicio de periódicos y 
revistas extranjeras será perfecto,» 

¡Qué envidia L va á dar esto al empresario d«l 
«Salón Eomere!» 

Mas como es hombre qne no se apura, ya id.?ará 
alguna reforma cu su local para que supere al de 
sn émulo. 

Por ejemplo, «uiniaistrar ropa grate á los socios. 

Según telegrama recibido por el Gobierno en la 
mañana de hoy, no es cierto qae halla fallecido, 
oomo algún periódico indica, el bizarro geneial 
Fajardo. 

Sigue gravísim-i, pero no se han perdido todas 
las esperanzas de salvarle. 

EXTRANJERO 

Por no perder la costumbre de echárselas de 
tnsestro'ciraels, se entretiene La Epoea en anali-
tmt nnestros escritos para señalar á veces algnna 
«rrata de imprenta y otras para solazarse con lo 
qtte supone envoelve una itoorreceion de estilo y 
liacer algún chiste á costa nuestra. 

Ya sabemos qne la contriboeion territorial no 
S« amillara, eradito colega, sino la riqueza sujeta 
•1 gravamen; pero por amillaramituto se entiende 
también el reparto de la contribución, según el 
Diccionario de la Academia y el tecnicismo adop­
tado por las oficinas del Estado. 

Pero como lo que tratemos de demostrar era 
qne para rectificarlos n» dio resultado la ref.)rms 
del anterior ministro de Hacienda, como tampoco 
los ha ofrecido la Junta nombrada para corregir 'oj 
TÍcíoa del actual sistema de cuenta y rízon, y eso 
fné lo que nos propusimos probar, sin qae La 
£Spoca haya logrado destruir nuestra asercio.'j, re­
salta qne el colega, á falta de argumebtos, se en­
tapa siempre por la tangente por no confesar sus 
derrotas. 

XELEUHAMA8. 

•;rA • 1 » » * . 

Loa despachos telegráñcoe retjibidos hsLta lae 
ena ro de la tarde de hoj- BOP los sifínicntcs: 

Parla , 11, 
Bolsa: 
Fondos fraucesM. 
8 por 100, á 81,30. 
4 1(2 por 100, á 110,20. 
Fondos españoles: 
4 por 100 exterior, á 54,00. 
Obligaciones de Cuba, á 461,25. 
ConsoUdados ingleses, á 99 18¡Í6. 
Ultima hora: 
4 por 100 ejrterior español, á 58 15il6. 
ídem amortizable, á 00. 

Londres, 11, 
Clausura de la Bolsa de hoy: 
4 por 100 exterior español, 53 5i8. 

Parfs , 11, t. 
Un despacho de Sao Frauciíco de California da 

caenta de nna nueva invasión de los alemanes. He 
vados de so fiebre colonizadora, con lo cnai se es-
táo enajenando la simpatía de muchos países. 

Dice qne alguuos funcionarios aiemanea, so pre-
testo de proteger á los negociantes de en país, in-
•flltaron al rey y á los jefes indígenas del arcbipié-

El periódico La Post do'.ira que Europa 
abandonará en lo sacesivo á cualquier Estado de 
los Ba kanes que turbe la paz, 

ídem, id. 
Carecen en absoluto de fundamento las noticias 

dada» por The Times de Londres de que Alemania 
dirigió nna comuuicacion á Fratcia sobre los 
manejos de los emigrados espuñoies, 

Belgrado, 11. 
Los representantes de todas las p( tencias han 

recibido lifstracciones para ge^iionar c lectivamen­
te el de?arme de Servia, Bu'g-aria y Grecia. 

lióndres, 12, 
El Gobiern 1 inglés recibió anoche la coufirma-

ciou oticiai de la noticia relativa á la oeup-icion por 
loa aieuiaaes del Archipiélago de Kamoa 
nova- . i 

Esto no obstante, aqni no sa cree qne Alemania i 
lleva HU atrevimiento hasta ei ponto de anexionar : 
dichss irlas si iiupedo destjWHB de las protestas de 
Iotli»terra y de los Ettados Dnidos. ' 

Se ispera que el acto del j . fe de los bjques , 
alemanes que operaron el depembarco al tomar po­
sesión d > nna de ¡as islas, será desaprobado, ! 

Par í s , 12, 
E! periódico católico Le M»nde anuncia qne á 

' fin de ponFr término á las dificultades sobre el pa­
tronato de Portugal en las Indias, el Papa h<i diri­
gido una carta autógrafa al ley D. Lnií, en la 
CUBI se formulan las úiiimas concesiones hechi.s 
por ei Vaticano, y se invita al r-y á considerar la 
imposibilidad de mantener aclualmecte un protec­
torado real sobre territorios que han d^jado de 
pertenecer á ¡a corona lusitana, 

! ídem, id. 
! Los despachos de Constan tinopla de origen 
• oficioso incislen en desmentir categ<^ricamente que 

el Gobierno turco tenga el propósito de apelar á 
una nueva emisión de papel moneda. 

I Los gastos de movilización del ejército y la com-
pra de cañones han sido satisfechos (graf-ias al em-

: prestito hecho con la compañía de los ferrocarriles 
orientales. 

t ídem, id. 
i La prensa juzga con bastante seVisridad el proce­

der do los alemanes en el Archip.élago de Samoa. 
ídem, id. 

I Por orden del nuevo mííjistro de Marina, en 
i breve se Tan á hacer en Francia experiencias en 
I grande escala con los torpederos de los diferentes 
' sistemas, 
( Parla, 12. 

j Apertura de la Bolsa de hoy: 
i 4 por 100 exterii.r español, á 53 93. 
I Londres, 12. 
' Apertura de la Bolsa de hoy: 
! 4 por 100 exterior español, á 53 50. 
í Después, 54, 00. 

i Amsterdan, 12. 
' Está llamando vivamense la ateticiim la gran 

baja que han tenido todos los valores de los Bancos 
qne hacen el comercio con las colonias holandesas. 

) Londres, 12. 
I The Dailly News asegura hoy qne se han roto 
• por completo las negociaciones entre Torquía y 
i Montenegro para fijar los limites de este princi­

pado. 
8e teme que est« hecho dé Ingar á nuevas com-

! plicacioEep. 
•; Dublin, 12. 

En nna reunión celebrada aqní por el partido lla­
mado parlamentario, se aprobó nna proposición pi­
diendo k indepenlencia legislativa de L-landa. 

j Paria, 12. 
> El periódico le Matin publicó ayer nn la'go te­

legrama de Madrid dando cnenta de la carta del 
Sr. Martínez sobre el último f lUeto de Paul y Án­
gulo y de las pregnatas por aqaél formuladas. 

D. Antonio de Lacalle contesta hoy euel mismo 
• periódxo á dicba carta. 

Declara qne el 8r. Paul está ausente de París 
por alguDos días y que á su vuelta verá si debe 

' contestar á las preguntas que se le dirigen. 
! E'jtre tanto el Sr. Lacalle afirma que Paul y 
\ Ángulo no vio jamás al Sr. Solía, de quien se ha-
I bia en la expresada carta. 
j En cnanto á la opinión de los prohombres del 

partido republicano t-obre los planes revolnciona-
• rios del Sr. Panl, el St. Lacalle dice que este 
' es asunto qne incumbe sólo á ellos. 

Londres , 11. 
The Times de esta mañana dice que el Tsar in" 

siste en no quererse reconciliar con el príncipe Ale" 
jandro de Bulgaria. 

Añaie que, esto no obstante, ya no se opone á 
la ni ion de la Rumelia á la Bulgaria, en vista del 
valor que han desplegado los búlgaros. 

N lestro querido amigo y correligionario D. Rn-
perto de Aguirre nos lemite, para su inserción en 
las columnas de LA IBERIA, nna serie de artículos 
acerca de la industria de armas portátiles de guerra 
en las Provincias Vascongadas, y las cicisitndes por 
que ha atrav ísado el pneblo de Eibar, cuna y em­
porio en otro tiempo de la fabricación de fusiles 
para el ejote to nacional; artículos que tenemos el 
gusto de insertar, creyendo serán del agrado de 
nntístros lectores. 

Sn contenido interesa también á los altos pode­
res del Estado, siquiera no sea más qne para man-

miento galvánico que la E.aqu8 do la inercia en que 
de continuo m hall» adormecida. El carácter espa­
ñol, de sijiyo jovial y alegre, se entrega sin reserva 
á los goces de sn soñadora fantasía, sin preocuparse 
ni ea poco ni en mocho de las contingencias del 
prirvenir, confiando en so buena fe, de la que creé 
panicipís á todos los inJivídaos do la raza huma­
na, loip edionable cual ningano, necesita frecoen-
t(8 flage acitues ¡.ara sosten r euhitsto y entusiasta 
su am.ir patrio, y ua buen leader qne sepa conda 
oir!e á la victoria. Mas aqoí, desgraciadamente, la 
política lo ab.orbe todo, y ijadie se preocupa de 
na 'a quo al bian común ¡f cíe. Sólo domina la idea 
del medro personíl, y pura conseguir esto no hay 
mejor abono qna la filiación á un paitido, no para 
desarrollar un sisteoia administrativo, sino para 
alcanzar un gobierno, nu Ministerio, ti poder, qne 
es la meta á que todoa aspiran. 

Reciente está el ejemplo que nuestra nación ha 
dado con el litigio carodnn. Crojéndonos el caaci 
11er de hierro un tntblo débil y abatido se atrevió, 
djsdefiándonof, á clavar sns garras en un pedazo 
da nuestros giroueí; y entoiiCes, tquci escuálido y 
demacrado ieon que ai parecer uioribando yací», 

' se yergue altanero y amei azador, irfundiendo 
i pavara al coloío, qae no ha vacilado en confesar su 
I error, mirándonos con algún respeto. Si esto hemos 
! consegnido tratándose de tan temible rival, de tan ': 
I lejanas, olvidadas ó abandonadas é improductivas 
! tierras, iijCimes é indifenses, ¿qré no sacedeiía si 
I supiésemos coi}Betv«r nuestro prestigio en parac-

ó Ha- i gon con nuestro inmecniado patriotismo? Conloa 
elementos natos qne pocee este suelo y las entu- , 
siartas cnalidsdes que adornan á sus habitantes, 
sólo neeesitamcs un molde que dé forma á esta 
masa para hacer de este país la envidia, en vez de 
la codicia de las demás potencias; pero es nna 
verdad tr.ctemeute t m r g a que nuestra previsión ' 
nunca raya á gran altura. 1 

Es altcmeiite det consolador el espectácnlo que 
acabamos de dar en el conflicto qne se indica. No \ 
vacilamoe en afrontar nna guerra con Alemania 1 
(la hormiga y el elefante), sin tener en cuenta • 
nuestra actual decadencia. Al recentar nuestras 
fuerzas nos hallamos sin marina y sin material de ' 
guerra suficiente, y nr s vemos precisados á sufrir 
el bochorno de acudir á reponernos á los parques y ; 
arsenales de noestrs miemos enemigos; pagando • 
lo qne nos dan, que no será !o mejor, lógico es 
suponerlo, á fabulosos precios. Mientras tanto los 
arsenaiis dai Espado y nneutias fábricas de armas, 
debidas á ia iniciativa privada , mueren en la 
inaccíon y cieiransui puerta.', abriendo las del 
h&mbre á millares de itfcliees jornaleros, 
g L a ndtstda naval, tan fltrecieate en otro tiempo 
eu ¿apaña, tan necesaria para una nación de dila­
tado litoral, apartadas y extensas colonias, no pue­
de lostenerse por falta de recursos, mientras salen 
galeonadas de oro á países extraños, ya qne no ene­
migos, para adquirir caro y tardío lo malo qne ellos 
desechan. 

, En e=te país excepcional, coando se quiere levan­
tar el patriotismo, todo el mnndo, desde las regio­
nes oficiales hasta el candidato cunero, habla de 
intereses materiales, de abrir cauces á la prosperi­
dad nacional, de canales de riego y de navegación 
de protección á la industria y al comercio, y, como 
complemento, de concertar tratados internaciona­
les abriendo mercados á nnestros prodnotes. Pasa­
da la ef tveacencia de estas patrióticas fantasías 
por nn acontecimiento político más ó menos baladí, 
los arranques de entusiasta vitahdad quedan ador­
mecidos eii el iuefio del olvido, relegándolos á un 
mamna qne nunca llega. 

En nncitro país existe nía ioduatria importante 
qne desde tiempo inmemorial ha tenido sn cuna 
y desanollo en lo pueblos vascongados de Eibar, 
Placeccia, Ermua y Eigoibír. Nos referimos á la 
fabricación de armas de fuego portátiles, tanto 
para las necesidades del ejército nacional, cuanto 
para las exigencias de los particulares. Hasta hace 
algunos años esta industria ha permanecido esta­
cionaria y sujeta férreamente al yugo del Botado, 
que monopolizaba á su sabor y ponía cortapisas á 
los fabricantes para la cocstrnccion y reuts de sns 
productos; pero como á nuevos tiempos Bobre\¡«n m 
naevas necesidades y exigencias, la opinión pública 
se abrió p«so, y á impulsos de justas gestiones, el 
Ministerio del general O'Donell declaró, en real 
orden de 2 de Jimio de 1860, que la industria de la 
fabricación de armas era libre, levantando el entra-
dicho que pesaba desde liempcs remotos. 

Sin que nosotros tengamos la pretensión de fijar 
la época en que nació ia industria armera en las 
Provincias Vascongadas, nos limitaremos solamen­
te á ha,3er una somera historia retrosp.ectiva desde 
fiaes del siglo pasado. 

En la guerra sostenida contra la república fran­
cesa faé invadido ei pneblo de Eibar, arrasando el 
casco de su población y ahuyentando á sus habi­
tantes, qne se vieron precisados á emigrar á dis­
tintos puntos de la Península, llevando el germen 
<ie su peculiar industria. Vino la guerra de la In-
dependennoia.'y.el.pueblo guipuzcoano.'respondien. 
do como todos los del reino á los estímulos del pa­
triotismo, selló con su sangre el amor sagrado de 
a patria, no fiictd) la villa de Eibar la que menos 
sofrió en esta titánica lucha. Coa la invasión de 
los 100.000 hijos de San Luis el año de 1823, pro­
ducto del^Congreeo de Veroua, los hijos de Eibar, 
fieles á las ideas liberales, aunque parezca un ana -
cronismo en aqneüa lejana época y en aquel país, 
ibaudonaroo sus lares y fueron á engrosar las filas 
de Ids soldados de la libertad en Madrid, Cornña, 
Oviedo, Segovia, Cádiz, Cartagena, Barcelona y 
aroas cindades.', diseminando la iodastris fabril 

armera y nutriendo lo? cuidros de nuestros regi­
mientos con e'itcnJidos maestros qne enidaban de 
sa armumeiito, fomentando los parques y las maes-
trtnüafl de art l'eria. Aun quedan en distintos 
puntos de la l'enínsuia sucesores de estos fabrican­
tes é industriales que íigaen las huellas de sus an­
tepasados. 

Las huestes del pretendiente, el año 1838, obli­
garon á la cnmerosa Milicia urbana de Eibar y da 
otros paebios de la provincia de Quipúzcoa á for­
tificarse pera rnpeler las embestidas de tan.feroces 
enem'gos; y d eron brava mnestra de sn decisión y 
amor á la libertad rechazando ¡á las fuerzas carlis­
tas en el memorable día 26 de Julio de 1835, no 
sin que el pneblo sufriera enormes desastres, qne 
Tió destruidos grandes é importantes edifisioa y 
fábricas. La derrota ó sorpresa de Espartero en 
Descargas obügó á capitular á la mermada guar­
nición y voluntarios de Eibar, Durango, Vergara, 
Tolosa y otrrs pontos, yendo á engrosar muchos 
de ixxi habitantes las faerzas liberales eu las capi­
tales de las provincias respectivas, formando el cé­
lebre y her ico batallón de chapelgorris de Gui-
pnzcoa y el no méoos bizirro de volantes de 

i Bilbao, 

'. Fresca está en h memoña de todoa la imperté­
rrita lucha sostenida en ia última guerra eivil car­
lista. Con un vecindario que DO llega á 5.000 al-

; ma?, y organizando un batilton de 750 plazas, 
movi;izándosj á impulsos de tu pitriotismo, batió 
y desalojó de sus c»si inscjssibles cumbres á las 

, hnestfs del general carlista Lizárraga; y finalmen-
, te, en Mayo de 1872, el batallón de Eibar, corree-
I tiimeate uniformado y armado á sns expensas) 

cf eció tu eal apo/o v acompañi hasta laa alturas 
do Areitio al general Lftona, qne pocas hora 
despnes dispersara á los parapetados ejércitos de i 
prettndiente cu ios desfiladeros de Manaría. El 
concurso de los decididos voluntarios da Eibar no 
fué admitido por consideraciones de humanidad, á 
pesar de las reiteradas instancias de sn entusiasta 
jefe. 

Au'nentaJas las filas cjjrlistas con nnmeroso 
contiogeiite de adictos de grado ó por fueras, y 
excceibindí se las pasiones políticas hasta un ex­
tremo inverosímil en la época que atravesamos, 
comenzó el triste c'xodo de los voluntarios de 

. Eibar, que, abandonando sns hogares y sns fami­
lias, prestaron sn valioso concorso á la guarnición 
de Ban S, b stian, abriéndose denodadamente paso 
entre el earlibmo y defendiendo la ciudad contra 
los incesantes ataques de sos encarnizados enemi­
gos, hasta ia cor.clnsion de la guerra. Y no sed'ga 
qne fnercn pocos los voluntarios que forzosamente 
emigraron, porque según nuestros datos, pasaban 
de 850, 

Y ¿qné hsn conseguido como fruto de todos es­
tos sacrificios los hijos de Eibar y Plaoenoia y de 
otros pueblos vascongados? 

En nnestros siguientes artículos trataremos de 
demostrar la razón de sus jnstas aspiraciones. 

RUPKKTO DK A a n i B B B . » 

NüTiCiAS GENERALES 
La Gaceta de lioy publica las disposicionís si-

guienter: 
Gracia y Justicia.—Reales decretos trasladan­

do á fitcd d« la Audienca de Zaragoza á D. Pearo 
LavÍD, á la de Grunsda a D. iMignel Salgado, y á 
la de Pamplona á D. Felipe Valero, 

—Oi.ro8 trasladando á D. Balbino Martin y á 
D. Pablo Maroto á las plazas de presidente de la 
Audiencia de lo criminal de Salamanca y á magis­
trado de la de Búrgus respectivamente. 

Guerra—Real decreto promoviendo al empleo 
de uniente general al maiijcal da campo D. Luis 
Fajardo « Izqnierdo. 

—Ot o nombrtndo gobernador militar de la pro­
vincia de Murcia y plaza de Cartagena al matiseal 
de campo D. Luis Pando y Sánchez. 

—Otro nombrando consejero áe Qnerra y^lCari-
na al vicealmirante de la Armtiéa D. FNMOÍSCO da 
Paula y Pavía. 

—Real orden dando de baja en el ejéreito al te­
niente del batallón reserva de Lugo D. Feliciano 
Franco Bodrignez. 

Hacienda.—Real orden autorizando el estable-
cimiento de almacenes flotantes de carbón de pie­
dra en loa puntos qne la misma indica. 

Gobernacion.-Beal orden declarando qne los 
mancebos de los veterinarios pnedan ejccntar el 
herrado bajo la dirección y responsabilidad de c«a 
princ ¡pales. 

- O t r a dictando reglas para el nc mbrsiaiento r 
separai ion d« les snbáelegadrs de Sanidad, 

Fomento.—Real orden declarando improcedente 
una demanda presentada á nombre de D. Ángel 
Ocbotoreua contra la de 15 de Marzo de 188i 
mandando destruir unos muros en las márgenes 
del rio Andarax. 

—Otra disponiendo qne ejeras cada gobernador 
en la provincia de en cargo las atribuciones qna 
para la policía de ferro caniles le confiere la lev da 
23 de Noviembre de 1877. 

La Gaceta de hoy da cnenta en esta forma de lo 
ocurrido en el Castillo de San Jnlian de Car­
tagena: 

«A cor secuencia de las noticias recibidas por el 
general Pajard •, gibernador militar de Cartagena, 
se había extiemedo en eitos días la vigilancia ejer» 
cida eu dicha plaza desde el último fracasado in­
tento sedicioso. 

Sospechando dicho general en la noche del día 10 
que en el castillo de San Julián ocurría algo ex-

' traordinario, en vista de que por al gobernador del 
fuerte no se le ctjutestaba á las órdenes qne por el 

. teléfono le trasmitía, previno saliera inmediatamen-
te á situarse en el camino que conduces al «xpre-
sado castillo nna columna mandada por el coronel 

' del regimiento infantería de Olomba, y compuesta 
de dos compañías de dicho cuerpo y tres del de la 
Princesa, quedando en reserva una de aapadores 

< minadores. 
i El general gobernador marchó con dichas fuer-
' zas hasta el punto que consideró oportuno, y des-
i de allí se adelantó, acompañado sólo por sas dos 
1 ayudantes y cinco guardias civiles, con objeto da 
í practicar nn reconocimiento del castillo, á fin de 
i cerLÍorarse de lo que en él pndiera ocurrir, llegan-
j do hasta el mismo rastrillo de éste, donde precnró 
5 llamar á sn deber á los que le ocupaban, loa cnales 
í le ot)ntestaron con nn nutrido fuego, del que reci-
, bió trea graves heridas. 
, El general fnó entonces conducido al punto en 
I que dejó la columna, y se comunicó el aconteci-
f miento á la plaza, qne desde el primer momento y 
j por orden de aquél había sido ocupada militarmen-
j te, situando la artillería algnnas piezas de campa-
, pa en los puntes más estratégicos y convenientes 
} que de antemano y hace ya días habían sido desig-
5 nados por el mencionado general en junta qne ce* 
? lebró con los comandantes de artillería é iogenie-
i ros y dem:8 jefes de los cuerpos de la guarnición. 
I A las seis y med:a de la mañana de ayer partici­

pó el antes mencionado coronel del regimiento d» 
Otombs, encargado ínteriDatosute del mtnd9 ^* i | 
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